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			A mi madre Paquita y mi padre Jose, por ser los ángeles sin alas que me ayudaron a crecer siempre, sin desvanecer.

		

	
		
			El viaje de mi vida

		

	
		
			Introducción

			Os podéis imaginar cuántas veces las personas que viajamos alrededor del mundo vamos acordándonos de todo lo que dejamos atrás. Pues os diré por propia experiencia que muchísimas, más de las que las personas que no viajan se imaginan, tantas, que para no pensar demasiado en la decisión que hemos tomado, intentamos engañar a nuestra mente haciéndole pensar en que, aun sin haber salido de casa, ya nos queda un día menos para volver a ella. Manera sutil de engañar a nuestra mente para que se haga fuerte una vez más y nos deje de algún modo más natural disfrutar de nuestra estancia fuera de la tierra que nos vio crecer.

			La realidad es que cuesta hacer las maletas, también es duro marchar de casa aun sabiendo que nuevas aventuras te esperan, pues cuando dejas todo lo que más quieres atrás, te das cuenta y te preguntas a ti mismo si realmente merece la pena viajar.

			Dicho esto, después de haber viajado alrededor de este mundo tan fascinante, puedo asegurar que viajar merece la pena por muchas razones: viajar te hace de una pasta diferente, te hace un ser solitario en un mundo plagado de personas, te obliga a enfrentarte a tus mayores temores, entre otros, a ti mismo. Algo maravilloso es cómo te hace ver las cosas buenas en los peores momentos o como te enseña a valorar lo afortunados que somos. Por otro lado, te ayuda a ver la realidad de lo que pasa fuera de tus fronteras, que, por cierto, no es poco. También te muestra que no eres más que nadie o que una de las cosas que más enriquece tu alma son los momentos vividos, ya sean cerca o lejos de tu hogar y, sobre todo, que el mundo está lleno de personas viajeras como tú.

			También te conecta con gente inolvidable, personas que pasan por tu vida dejando rebosada de sensaciones y experiencias increíbles una parte de tu corazón. Donde pasan a formar parte de ese exclusivo grupo de ángeles que te enseñaron a ser lo que hoy eres, donde te mostraron a diario cosas tan esenciales para vivir que nunca se te olvidarán y, sobre todo y no menos importante, te sumergirán en experiencias que nunca volverás a ver o sentir de igual manera, porque cada persona, cada lugar y cada momento es único e irrepetible.

			Otra de las cosas que aprenderás es a disfrutar de la esencia de estas personas que vas conociendo en cada pequeño rincón del mundo, sabiendo que, posiblemente, una vez abandones ese lugar nunca vuelvas a verlas en esta vida, y eso es duro en muchas ocasiones porque el afecto que adquieres con dichas personas es muy especial, pero, aun así, lo aceptamos y lo entendemos porque lo importante es el ahora, es el momento en el que nos encontramos y queremos vivirlo, sentirlo y disfrutarlo intensamente.

			También aprendes a valorar el tiempo como se merece, a que es junto con las personas, otra de las cosas más valiosas que tenemos y no nos damos cuenta en la mayoría de los casos por estar sumergidos en un caos que nos atrapa a todos, el de intentar vivir como nos dejan, haciéndonos pensar a la sociedad en general que las cosas más importantes cuestan dinero y que, sin ellas, pareciera que no podemos disfrutar de la vida como se merece. Viajar, amigos, os llega a poner nudos en el estómago por las situaciones que ves y que sientes en primera persona, situaciones tan tristes que al verlas o sufrirlas en tu propia piel te das cuenta de la cruda realidad. Por desgracia, en muchas ocasiones, superan todo lo que veías en televisión, incluso algunas de ellas nunca las viste en ella. Observas que el mundo es demasiado injusto para quien menos lo merece, por no decir que la gente que menos tiene es la más agradecida y la que mejor se comporta en tu rutina diaria, donde, literalmente hablando, se quitan de comer ellos para dártelo a ti.

			«Viajar nos enseña a madurar con rapidez, a tomar decisiones sin apenas conocer y, sobre todo, a que las experiencias más importantes de nuestra vida no se ven con la mirada, se sienten con el corazón, con nuestra propia alma y, lo más curioso, no cuestan dinero». El Chopillo.

			Viajar, experimentar y enriquecerte de esas sensaciones es saber que todas las personas que pasan por nuestra vida nos dan lecciones, sean pocas o muchas, sean buenas o malas, y a todas ellas debemos considerarlas ángeles puesto que gracias al aprendizaje que nos dan, conseguimos forjar y moldear nuestra forma de ser, nuestra forma de expresarnos y nuestra forma de entender la vida. Gran parte de las cosas más importantes que he aprendido a lo largo de mi vida llegaron de mis fracasos, de mis errores, de personas no tan buenas como quisiera y de los momentos más tristes vividos.

			Gracias a todos ellos cambié mi forma de ver el mundo, mi forma de tratar a las personas y, sobre todo, entendí que alguna de las cosas más importantes que una persona puede hacer es dejar una huella imborrable en su paso por la vida, dejar marcada su esencia en el corazón de las personas que van pasando por ella y, no menos importante, llevándose consigo todos los recuerdos vividos, ya que de ellos están formadas todas nuestras vidas. Si conseguimos alcanzar estas metas tan fáciles y a la vez tan difíciles de acometer, posiblemente, nuestro paso por la vida sea más interesante, más apasionante y seguro que mucho más satisfactorio.

			Por último, me gustaría que supierais que yo no he escrito este libro para enseñar y dar lecciones a nadie sobre nada, creo que todos somos conscientes de que en la vida existen muchos factores de riesgo que alteran el camino por el cual seguimos adelante. Lo que sí puedo decir con total seguridad es que escribo este libro para que muchas personas vean desde un punto de vista diferente, «el de un viajero más», que nunca es tarde para cambiar, que nunca es tarde para dar un giro en nuestras vidas y, sobre todo, para que vean que no todo es casualidad y que somos nosotros quienes decidimos nuestro destino. La suerte influye sobre nuestras vidas, eso es un hecho probado, pero no es la que mayor influencia ejerce sobre ellas, entender esto es una de las claves para que podamos darle la vuelta a muchas de las situaciones que nos pasan a diario.

			Esta frase es uno de mis más valiosos tesoros y siempre procuro ponerla en práctica.

			«Nunca debemos dejar que alguien se aleje de nosotros sin antes estar seguros de dos cosas, de que la persona con la que estamos se va más feliz y, sobre todo, sintiéndose mejor que como la encontramos inicialmente». Santa madre Teresa de Calcuta.
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Escuela de Paarl (Sudáfrica)

			Estar presente en esta escuela de Sudáfrica con estos niños y ver la realidad de lo que es pobreza extrema a mi alrededor hizo que me replanteara muchas cosas en mi vida. Una de ellas fue la de no volver a quejarme nunca más por nada, ya fuera malo o peor, porque siempre tendría que agradecer que tuve en mi vida lo que otros muchos nunca podrán tener.

		

	
		
			Autobiografía

			Quiero comenzar mostrando mis orígenes en un breve resumen, explicándoos desde cuándo empieza mi transformación en la vida, para poder expresar mis sentimientos más íntimos de la manera más desahogada posible, hasta el momento actual, donde he conseguido cambiar mi visión acerca de todas las cosas más simples y no tan sencillas que estaban a mi alrededor para poder estar en paz con mi mente, con mi cuerpo y con mi propia alma.

			Yo nací el 11 de abril de 1982 en Cervera del Río Alhama, un pueblito de La Rioja Baja que linda con Aragón, Navarra y Castilla y León, en un gran país llamado España. Mi vida, como la de muchos otros chicos de mi edad, transcurre de una manera natural. Entonces no teníamos teléfonos móviles, ordenadores ni tecnología avanzada que nos privara de disfrutar de nuestro tiempo de una manera más sensorial. Tampoco disponíamos de muchas cosas materiales para entretenernos, ya que por aquel entonces se vivía de otra manera menos materialista, por poner un ejemplo claro de ello, cuando se te rompía «el chándal», era ropa deportiva, se te ponía un parche en la parte dañada y podías disfrutar el resto del año de esa prenda orgulloso de cómo sobrevivía contigo en tus aventuras diarias sin que nadie te juzgara por ello. La triste diferencia con hoy, año 2021, es abismal, ya que hasta los mismos amigos se reirían de ti al ver esta situación. Así que puedo decir que, gracias al momento en que me desarrollé en mi etapa infantil y adolescente, me ayudó en gran parte a ser lo que hoy soy en mi vida, pues creo que el ingenio se agudiza cuando no tienes los recursos suficientes al alcance de tu mano, resalta tu voluntad por aprender de una manera más práctica y hace que aproveches al máximo tus capacidades cognitivas. Mi generación se aprovechó de la riqueza de experimentar en primera persona para disfrutar del tiempo de la mejor manera posible, donde utilizábamos nuestro ingenio para ser felices, sin necesitar nada más que la compañía de nuestros amigos lo más cerca posible, porque entendíamos que tanto ellos como ellas eran lo más importante en nuestras vidas, ya que llenaban de experiencias y momentos felices esa parte todavía muy vacía de nuestro pequeño cuerpo llamada alma.

			Aquí está uno de los primeros aprendizajes en mi vida.

			«La riqueza de las personas no se mide por la cantidad de dinero que tienen, sino por la cantidad de personas buenas que lo rodean y están en cada etapa de su vida». El Chopillo.

			Para mí, esta es una de las frases clave de nuestras vidas, porque queda demostrado que cuando somos pequeños no necesitamos más que el afecto y el reconocimiento de las personas que tenemos a nuestro alrededor para estar en plenitud y ser felices con nosotros mismos.

			En esta época, la de mi infancia, tengo que decir que fue muy feliz para mí, ya que desde pequeño tenía una visión diferente de ver las cosas, donde siempre hice lo que quise o, por lo menos, eso creía yo, ja, ja, ja. Qué ingenuo era, ¿verdad?

			Para poder pasar mi infancia feliz tuve un gran soporte, fue mi familia, mi hermano Jose, que nunca me negó nada, una gran persona con un corazón de oro, mi hermana Virginia, un corazón noble, una guerrera que siempre hizo lo que quiso sin importarle lo que pensaran las personas; como anécdota sobre ella, llegó a dejar la universidad siendo de las que sacaban matrícula de honor porque no era feliz estando allí. Por último, mis dos pilares, tanto mi padre Pepe «el Chopo» como mi madre Paquita «la del Sánchez» me ayudaron a forjar mi forma de ser desde muy pequeño. Gracias a ellos, corren por mis venas los mejores dotes que un ser humano puede tener, el resto de cualidades no tan buenas que tengo, porque las tengo, las he aprendido fuera de mi núcleo familiar.

			Aquí llega otro aprendizaje que adquiero en mi vida siendo consciente de él, y es que, gracias a como mis padres me educaron, como me dejaron aprender y entender las cosas importantes de la vida, la manera tan humana y la forma en que ellos me apoyaron aun sabiendo que me equivocaría, hizo que hoy pueda expresar con lágrimas en los ojos mientras escribo estas palabras y sin tapujos que fueron mis mejores maestros, donde adquirí mi bien más preciado: mi esencia como ser humano.

			Así que este libro irá dedicado a muchas personas en su transcurso. Ahora, en este inicio, quiero agradecer a mis padres que, desde muy pequeño, me dejarán experimentar todo tipo de sensaciones, el poder de decisión, lo que significaba fracasar o lo que es levantarse y continuar hacia delante cuando te has caído y no tienes la fuerza suficiente. Y, sobre todo, hacerme entender que ser buena persona es lo primero que hay que ser en la vida. Creo firmemente que esta cualidad es la que más enriquece al ser humano, la que consigue día a día que tu vida esté inundada de riqueza espiritual y que perdure por siempre la esencia de tu ser.

			Sobre mi carrera académica he de decir que yo no tengo ningún título universitario, lo más que saqué en mi vida fue el graduado escolar y un curso de grado medio o FP1 de Gestión Forestal y Conservación del Medio Ambiente. No voy a decir que el no estudiar lo suficiente fuera un fracaso, ya que fue mi decisión el no continuar, lo que sí considero un fracaso en mi vida es que no fuera lo suficientemente seducido por los profesores y educadores de mi época, ya que, si los docentes se enfocaran en educar desde un punto de vista diferente, seguramente, muchos alumnos, al igual que yo, tendríamos otra forma de ver las cosas y, posiblemente, hubiéramos estudiado con una mejor actitud a como lo hicimos en el pasado.

			Referente a mi situación profesional, he de comentar que empecé en la construcción, trabajaba por las tardes después de estudiar por las mañanas en el instituto para poder ganarme un dinero extra, allí estuve un año y medio. Después estuve otros dos años en una fábrica de ascensores y seguido, gracias a mi amigo Javier (el Foti) entré en un mundo nuevo y desconocido para mí: el sector eólico, y que casi veinte años después todavía sigo en él. Empecé con veintiún años en este mundo tan fascinante de las energías renovables, un mundo que me lo ha dado todo a lo largo de mi vida, desde la ruptura de una relación con más de diez años de antigüedad hasta la mujer de mi vida en la actualidad. Para mí, el trabajo es algo que está en mi vida muy presente y, por ello, es mi norma número uno estar cómodo y feliz conmigo mismo en mi desarrollo profesional. En el momento que esto no fuera así tendría que dejarlo y buscar motivación en otros proyectos de vida, ya que, cuando a alguien le apasiona lo que hace, la forma de sobrellevarlo es completamente diferente, donde no encuentras problemas y sí soluciones y donde tu día a día es clave para entender que el trabajo no es eso que nos da el dinero para poder vivir, sino esa parte de nosotros que nos hace crecer día a día y que nos motiva a seguir adelante, mostrando lo que somos y de lo que somos capaces de hacer.

			Y este es un poco el resumen de mi vida, donde tampoco quiero aburriros con este paso, ya que prefiero reservar todas mis fuerzas en intentar que os sumerjáis junto a mí en todas y cada una de las vivencias y reflexiones que en este libro quedarán escritas. Donde todo lo descrito en él es real, que, además, nace de la ilusión, del amor y con la dedicación necesaria para que las personas que lo leáis disfrutéis, palpéis y saboreéis al detalle cada una de las sensaciones que intentaré trasmitir a lo largo de cada uno de estos párrafos.

			«La familia es nuestra guía, nos motiva en la búsqueda de nuestros retos, nos consuela en nuestros fracasos y, sobre todo, hace que permanezcamos siempre vivos, y sin caer en el olvido aun después de haber muerto». El Chopillo.

		

	
		
			Para empezar

			Ahora que ya sabéis un poco más de mí, os voy a explicar cómo estructuro mi libro para una mejor comprensión.

			Voy a contar experiencias y anécdotas que marcaron mi vida a lo largo de todos mis años viajando alrededor del mundo, desde Asia o Australia, pasando por África, Europa, América del Norte y, cómo no, América Latina.

			Me encantaría que os adentréis y naveguéis conmigo a través de mis viajes por las diferentes culturas del mundo. Deseo que juntos hagamos una lectura profunda sobre las cosas más simples de la vida, todas ellas vistas desde otra perspectiva, que nos ayudarán a entender mejor o, por lo menos, eso espero, por qué la vida que tenemos es tan maravillosa y es el don más preciado que poseemos.

			Es difícil de explicar lo que las personas, todas sin excepción, somos capaces de hacer cuando nos enfrentamos a situaciones que nunca habríamos imaginado que se nos pondrían delante, y es más maravilloso, si cabe, cuando, por algún motivo, nuestro propio instinto se adapta camaleónicamente para afrontar dichas situaciones de mil maneras diferentes.

			Voy a hacer un análisis interno, descubriendo mi alma a todos vosotros, de lo que para mí fueron las etapas que marcaron y que todavía, a día de hoy, siguen marcando mi camino en esto llamado vida. Para mí, viajar ha sido la fórmula de introspección perfecta para llegar a descubrir mi alma y la esencia de mi ser más profundo, de una manera rápida, directa y muy eficaz. Donde viajar ha sido el atajo más corto para conocerme mucho mejor a mí mismo y de una manera nunca antes lograda. Estoy seguro de que, sin este medio —el de viajar—, me hubiera resultado difícil estar escribiendo ahora mismo este libro con todo lo que esto conlleva.

			Debido a esto, sabiendo el reto que supone para mí el dejar plasmado todo lo vivido en un libro, lo que más me motiva a realizarlo es intentar ayudar a las personas a cambiar su visión de algunas de las cosas que engloba la palabra «vida», por lo menos, hacerles ver que viajar es una de las fórmulas más enriquecedoras que podemos encontrar a nuestro alcance para poder dar respuesta a muchísimas preguntas que la propia vida nos presenta a lo largo de nuestra propia existencia.

			También deseo mostrar esta forma de entender las cosas simples de la vida a todas esas personas que nunca han viajado, personas que, por algún motivo, no pudieron dar ese paso, seguramente, porque la propia vida les negó esta increíble forma de aprender y que, por culpa de ello, su visión del mundo es otra completamente diferente. Ya que no es lo mismo sentirlo y experimentarlo en primera persona que imaginárselo.

			Lógicamente, a cada uno de los capítulos de este libro le daré su espacio, su tiempo y su exquisita dedicación porque creo que merece la pena contarlo desde un punto de vista diferente. Trataré de mimar con detalles cada instante guardado en mi corazón, rebuscando entre mis recuerdos más profundos e intentando que sintáis como vuestras cada una de las experiencias vividas por mí. Me encantaría que estas lecciones que yo he ido aprendiendo a lo largo de estos casi veinte años viajando, puedan ayudar a que otras personas que viajan o tienen la intención de hacerlo tengan la posibilidad de ir con algunas lecciones importantes aprendidas, con un poquito más de sabiduría extra y con las ideas un poco más nítidas de todos los riesgos y enigmas que implica la palabra viajar.

			Así que, a través de estas palabras escritas, que, por supuesto, nacen desde lo más hondo de mi corazón, combinadas con dosis de pasión, espero y deseo que todos tengan la oportunidad de transformar una parte de sus pensamientos y de enriquecerse de los temas trascendentales de la vida vistos desde otro prisma. Donde una gran mayoría de personas —entre las que me incluía yo hasta hace muy poquito— está plenamente convencida de que dichos temas transcendentales de la vida los tiene controlados, pero que, por desgracia, no los tienen tan dominados como puedan creer o, por lo menos, no de la manera que realmente debiera de ser. También, para que podamos enriquecer nuestras almas de experiencias increíbles, saboreando las cosas más simples de la vida, donde abramos nuestra mente a lo desconocido con un enfoque diferente.

			Debemos siempre debatir con nuestro yo más íntimo, donde exista siempre la posibilidad de poder replantearnos nuestra forma de pensar, donde, además, podamos poner a prueba nuestra objetividad y, cómo no, donde podamos darle la importancia que se merece a todos esos «pequeños momentos» que pasan en nuestro día a día. Ya que no nos damos cuenta de lo verdaderamente importantes que son para nosotros y el peso tan grande que ejercen sobre nuestras vidas.

			Como detalle de mis viajes, os iré mostrando fotografías tomadas alrededor del mundo, momentos únicos e irrepetibles captados en ese preciso momento que hizo cambiar algo en mí. Espero que, cuando las veáis, podáis cerrar los ojos y sumergiros conmigo en ese momento en que la foto fue capturada. Porque al final, a través de ella, se representará muchas veces todo lo que yo quiero trasmitir, ya que una imagen, a veces, pero no siempre, vale más que mil palabras.

			Deseo comentar, además, que este libro estará representado por palabras clave que conforman nuestra vida, donde intentaré describir desde el punto de vista de un viajero, en este caso el mío, lo que pueden llegar a significar esas palabras. Y para finalizar dándole un toque personal y algo peculiar, lo complementaré con anécdotas vividas y aprendizajes adquiridos a lo largo de todos estos años viajando.

			No soy escritor, soy un simple mortal que, siendo un apasionado de la vida, os va a contar su historia de una manera natural, con palabras simples y fáciles de leer. Donde me dejaré la piel en todo momento para estar a la altura de los que aquí estáis ahora mismo leyendo estas palabras, recuperadas muchas de ellas de lo más profundo de mi mente, escritas con pasión y tatuadas con tinta sobre este papel.

			«Las personas olvidarán que hicimos, olvidarán lo que dijimos, pero nunca podrán olvidar lo que les hicimos sentir porque el olvido está lleno de recuerdos».
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Tatuaje grabado en mi espalda en 2007. Frase inicial de la escritora Maya Angelou, la parte final de la cita está completada por mí

			La frase «nunca podrán olvidar lo que les hicimos sentir porque el olvido está lleno de recuerdos» creo que es algo que merece la pena leer en profundidad. Las personas son nuestro mayor tesoro, son las que nos dan su energía para poder sobrellevar cualquier situación en esos días grises que todos padecemos en algún momento, y también son las que complementan esa parte de nosotros tan necesaria que nos hace disfrutar de nuestros sentidos más íntimos, donde nos demuestran que la vida es maravillosa y que, sin ellas, no sería lo mismo vivir.

			Este primer poema escrito por mí fue en el año 2007, lo recuerdo porque era la primera vez que salía de mi pueblo para irme nada más y nada menos que hasta China, exactamente, a un pueblito en la frontera con Mongolia llamado Zhangbei, a ocho horas en coche de Beijing (Pekín), la capital de China.

			Mi nada es tu todo 

			Siento la brisa rozando en mi espalda,

			deslizarse por ella,

			suavemente hacia la nada.

			Siento todo en pocos segundos,

			tictac, tictac, el tiempo se acaba.

			Mas mi nada,

			que a la vez es tu todo,

			hace que se me estremezca el alma.

			Siguen tus labios rozando mi piel,

			mi corazón susurra con cada latido

			sinfonías de amor nunca escritas con sentido.

			Expresadas con los pulsos

			de un frágil y simple corazón.

			Memorias que recuerdan tus suspiros

			y estremecen mis sentidos.

			Olvidos que recuerdan mis memorias,

			memorias descritas con palabras,

			palabras que hablan por sí solas

			y letras que componen mis odas.

			Todo y nada,

			nada y todo,

			la esencia de nuestro ser.

			Os deseo todo lo mejor que esta vida os pueda dar y absolutamente nada malo.

		

	
		
			Educación

			Es importante recalcar antes de empezar con la educación que no soy nadie para juzgar a otra persona, pues yo soy el mayor cometedor de errores que puede existir en la humanidad. Soy un simple ser humano, que se equivoca cada día y pide perdón por ello más veces de las que le gustaría, aunque he de decir que llevo con orgullo intentar levantarme cada mañana con la actitud de intentar ser mejor persona que el día anterior.

			Para poder entender este libro, la grandeza de las palabras y situaciones vividas, creo que es importante empezar hablando de esta palabra: educación.

			Es bien sabido que, al igual que el resto de personas en España, desde pequeños nos educan en dos sitios muy claramente identificados, en nuestra casa, con nuestro núcleo familiar, y en nuestros colegios, escuelas y universidades. Estas son las dos bases que forjarán nuestra educación y también una parte importante de nuestra forma de ser. Ellas son nuestro gran motor en nuestro desarrollo personal y profesional, pero y ¿en el espiritual? Lógicamente, dependiendo de la educación recibida, serás catalogado en dos importantes grupos según mi percepción. Serás una buena persona o serás una mala persona, lo demás es secundario. Sí, amigos, secundario, creo que el ser más o menos inteligente está en otra escala inferior, ya que la clave es empezar por ser lo que tienes que ser, y eso significa tener claro desde temprana edad que ser buena persona, con valores nobles y con una buena educación, es el primer pilar fundamental para tener éxito en la vida.

			¿Es difícil ser buena persona todo el tiempo? Por supuesto que es difícil y es algo que requiere de esfuerzo en muchísimas ocasiones, pero también es cierto que a veces no queremos serlo porque nos encontramos más cómodos y con menos prejuicios en el lado equivocado. La realidad es que todo lo que merece la pena en nuestras vidas requiere de esfuerzo, como ejemplos claros de ello nos encontramos con el amor, el trabajo, la familia o nuestros retos, pero, realmente, si los trabajas, llega un momento que todo fluye con naturalidad, esto es gracias a que, por naturaleza, todos somos buenas personas y actuamos de corazón, aunque a veces no lo queramos creer. Estoy convencido de que nadie nace siendo una mala persona y que es durante sus primeros años de vida donde se marcará, como si de un caballo se tratase, con hierro hirviendo, la dirección que tomará por el resto de su vida. Por este motivo, tanto la educación familiar como la que reciba en la escuela serán la clave que determine su futuro.

			Empezaré con el núcleo familiar, pues creo que aquí está una de las claves del éxito o fracaso en nuestras vidas, no hay mucho que decir a la hora de entender que los niños son las mayores esponjas que existen en el planeta, que ellos son capaces de aprender y absorber los mensajes que los adultos les dan muy rápido, por eso, la forma en que reciban el mensaje en sus hogares será el punto de partida de cómo serán en su vida. Lógicamente, no todo el mundo tiene en casa la suerte de disponer de una familia con grandes valores, pero eso no es excusa para crecer y desarrollarte de otras maneras si realmente te lo propones, porque sabes perfectamente que los obstáculos te los pones tú y de ti depende superarlos.

			Vamos a partir con mi caso como ejemplo, he tenido una familia humilde, sin ningún lujo fuera de lo normal, aunque he de decir que tener una familia, una casa y comida siempre en el plato ya debiera de catalogarse entre los lujos más grandes que las personas pueden tener, donde mis padres tienen unos valores humanos, éticos y morales excelentes. No es porque lo diga yo, que soy su hijo, sino porque todos sabemos lo que tenemos en nuestras casas una vez que cerramos la puerta de la calle y nos encontramos a solas con nuestras familias, donde todo lo que ves y percibes en tu casa es correcto y donde la lógica impera y es la reina.

			He tenido la suerte de disponer de esta familia, y, aunque cuando era pequeño no todo me parecía correcto, con el paso del tiempo, me he dado cuenta de que todo lo que mis padres me enseñaron y me dijeron era cierto. También he de decir que la forma en la que mis padres me educaron creo que fue muy buena para poder afrontar la vida de la manera en la que lo hago hoy en día, y es que siempre me dejaron hacer lo que quise a mi manera, no antes, claro está, de decirme que me equivocaría en más de una ocasión. Con el tiempo, eso me enseñó a escuchar y no solo a oír, a hacer caso a las personas mayores, ya que, para mí, ellos son la voz de la experiencia y tienen la llave del tiempo. Estas personas que se encuentran a nuestro alrededor y que pareciera que nunca fueron jóvenes han vivido antes casi todo lo que nosotros todavía no hemos llegado a vivir y sentir en nuestras vidas. Así que, ¿por qué no evitar alguna vez el sufrimiento del fracaso si ya sabemos lo que nos va a pasar? Entiendo que la mejor manera de aprender es equivocándose, aunque también he de decir que alguna vez no haría falta experimentarlo en primera persona y nos ahorraríamos alguna que otra mala experiencia.

			Otra cosa que me enseñaron mis padres fue a levantarme después de caerme ante los fracasos, pero de una manera tan sutil que no sentía que me había caído, sino más bien que estaba buscando el camino correcto para alcanzar el éxito. Algo curioso es cómo me dejaban libre, sin horarios ni restricciones, y eso me dio la posibilidad de ser responsable y no abusar de sus buenas intenciones, me enseñaron el valor que tiene la palabra y que «las cosas no hay que decirlas, sino hacerlas, porque al hacerlas se dicen solas». Y así podría seguir con mil ejemplos que hicieron que su forma de educarme diera sus frutos, todas ellas para convertirme en la clase de persona que soy hoy.

			Así que sobre la educación en el núcleo familiar está claro, según mi punto de vista, que es muy importante que los padres eduquen con ejemplo, dejando a sus hijos que se equivoquen y apoyándolos cuando lo hagan, y nunca mintiéndoles pensando que los niños son tan inocentes que no captan el mensaje. Los mayores aprendizajes en la vida nos los dan siempre nuestros fracasos, así que los padres deberían permitir dejar equivocarse a sus hijos desde una temprana edad, todo ello para poder ayudarlos mientras todavía hay tiempo para hacerlo. Y es que tenemos el deber moral como sociedad de crear mentes que sepan convivir y enfrentarse al fracaso en su día a día, donde no lo vean como algo negativo, sino más bien como algo que te ayudará a crecer en la vida, como un extra de energía que te dé la fuerza suficiente para seguir adelante y poder seguir superándote en cada paso que des en tu camino al éxito.

			«Los hijos se convierten para los padres, según en la educación que reciban, en una recompensa, o en un castigo». Poeta, Jean Petit Senn Antoine.

			Luego está nuestra escuela, nuestros profesores y nuestro modelo educativo. Dicen que la grandeza de un país depende de la educación de su pueblo, y es cierto, ya que la base de nuestra existencia está en la educación que demostramos como personas racionales que somos.

			Recuerdo cuando era pequeño hace ya unos cuantos años que al profesor se le respetaba porque si no lo hacías te llevabas tu colleja —golpe con la palma de la mano en la nuca— o te ponía contra la pared por no tener respeto. Lo peor no era el castigo del maestro, sino la humillación cuando llegabas a casa y le comentabas a tu padre que te había pegado el profesor en la escuela, de repente, el silencio se hacía para dar paso a la respuesta clara y directa de cualquier padre o, por lo menos, la del mío: «¡Seguro que te lo has ganado por no ser respetuoso, así que ya sabes para la próxima vez lo que tienes que hacer!». Y es que al profesor se le daba la autoridad que realmente se merecía. Mi padre entendía por aquel entonces, años 90, un hombre sin estudios por culpa de la guerra en la que vivió, que, si él no podía durante ciertas horas educarme porque tenía que trabajar, tenía la convicción moral de que la persona que me estaba educando en la escuela era el máximo responsable de mi formación, con lo cual, nunca ponía en duda su manera de actuar para poder cumplir con el objetivo de formarme como es debido.

			Así que ahora, con el paso de los años, me doy cuenta de que mi padre, que no tenía estudios, que vivió una guerra civil, que pasó hambre y que desde muy pequeño dejó la escuela para volcarse en las labores del campo, fue capaz de lograr unos valores y una forma de entender las cosas simples de la vida que muchos de nosotros quisiéramos aun teniendo a nuestro favor todo lo que él nunca tuvo: estudios y posibilidades. Me ha demostrado que a veces en la vida no es necesario ir a la escuela para tener valores, sentido común o educación, y que lo que realmente es necesario es simple: ser buena persona y hacer las cosas como te las dicta el corazón.

			Dicho esto, yo nunca fui un mal alumno ni tampoco era un irresponsable de los que pasaba de hacer tareas y estudiar, pero siempre he sabido que el no seguir adelante fue por la falta de motivación que recibí por parte de lo que la escuela me ofrecía. Nunca estimularon mis virtudes ni me ayudaron a que encontrara algo que realmente me llamara la atención, algo que me gustara o que me apasionara en ese momento de mi vida para poder fomentar mi motivación por aprender. Siento que, en España, el problema y la consecuencia del gran abandono escolar no es solo por culpa de los alumnos, creo, sinceramente, que la forma de educar no es la correcta, creo que la escuela, su sistema y sus docentes no están sabiendo cambiar las reglas del juego, donde la mayoría no saben motivar o ayudar a que los alumnos desarrollen actitudes que los haga seguir adelante estudiando y esforzándose sin ganas de tirar la toalla por la falta de motivación.

			Hoy en día, creo que, si preguntamos a los alumnos qué han estudiado en la vida y el motivo, el 80 % responderán lo mismo, que han estudiado ciertas carreras por el tema económico, muy pocos dirán que porque les gustó lo que aprendían, y todavía estoy más seguro que, si ahora a las personas que ya han salido de la escuela les preguntaran si cambiarían lo que estudiaron por otra cosa, el 90 % lo haría, ¿sabéis por qué? Porque nos educan para ganar dinero, no para ser felices en la vida, porque nos educan para que seamos hombre y mujeres de provecho, pero no para que saquemos provecho de nuestra vida, y, en definitiva, porque el sistema educativo que tenemos no nos da ese incentivo extra que nos ayude a desarrollar nuestras mejores actitudes para ponerlas en práctica desde muy pequeños.

			Está claro que el profesor ha pasado de ser el educador a ser el compañero de clase, los docentes, en general, han pasado de tener el control de las aulas a ser meros espectadores de ellas, lógicamente, en gran parte la culpa es de la sociedad, ya que, si hacen algo fuera de lo normal, ya no hablemos de levantar la voz a un alumno, los señalan a ellos y los pueden hasta expedientar. La situación actual es que la docencia ya no se estudia por vocación para ayudar a las personas en su aprendizaje —no en la mayoría de los casos—, donde se tiene que poner pasión al explicar las cosas para estimular a los alumnos a que sepan elegir lo que quieren ser en la vida, directamente, ahora se estudia Magisterio como forma de ganarse la vida de una manera fácil. Muchos de los profesores ya no sufren como lo hacían antes para poder desarrollar las materias, simplemente, los hemos condenado nosotros como sociedad a enseñar palabras muertas y vacías de contenido, y lo peor es «que no se incentiva la iniciativa ni se motivan a las mentes creativas con distinta perspectiva».

			Y es que, personalmente, creo que los profesores son la clave de cualquier país para tener una sociedad educada, ellos tienen que enseñarnos a través del corazón y no solo con los libros, tienen que educarnos con sensibilidad, porque no solo es cuestión de decir las cosas ni de explicarlas, es cuestión de que sepan transmitírselas a los alumnos para que los inspire a formarse en la vida de la mejor manera posible. Una de las maravillas más grande que puede darte la vida es ser profesor o docente, creo que son las únicas personas que, si hacen bien su trabajo, puede ser eternos a través de los demás.

			Todos los profesores de los que tengo recuerdos son aquellos que supieron enseñarme a través de mis sentimientos, resultó que fueron los que mejor me enseñaron cómo vivir. Así que gracias también a todos ellos que aportaron su granito de arena para que yo hoy esté aquí escribiendo mi libro.

			«El educador mediocre habla. El buen educador explica. El educador superior demuestra, y el gran educador inspira». Escritor, William Arthur Ward.

			No quiero catalogar a los profesores en este apartado como los culpables del sistema educativo porque no lo son, quiero dejar claro que los culpables somos la sociedad por permitir que ya no tengan la autoridad que debieran, en aceptar que los gobiernos, todos por igual, de izquierdas y derechas, conservadores o progresistas, no sepan reaccionar y dar de una vez por todas con la tecla de educar o que no reaccionen para darle al docente la posición que se merece en esta sociedad cada vez más carente de educación, valores y sentido común.

			En este tema, hay dos cosas que no entiendo: ¿por qué los políticos y las personas que pueden decidir qué modelo educativo debemos tener para ser una población con valores no lo hace? Lógicamente, aquí se pueden sacar dos conclusiones muy claras, una de ellas es que piensen que, si tienen personas con un bajo nivel intelectual o educativo, las podrán manipular más fácilmente, ya que no tienen la capacidad de razonar y se guiaran siempre por personas supuestamente más inteligentes que ellos; la otra, que piensen que dar una educación de calidad a las personas sea tan cara y cueste tanto dinero al Estado que no interese esta inversión porque consideran que, con el nivel que tenemos, es más que suficiente.

			Creo que la combinación de estas dos respuestas es la definición de lo que nuestra clase política quiere para nosotros. No se dan cuenta de dos temas importantes, el primero, que, gracias a la tecnología, cada día es más fácil estudiar y aprender por cuenta propia, con lo cual cada vez es más difícil que nos engañen, y, la segunda, creo que tendríamos que recordarles que el precio de la educación lo pagaremos una vez, el de la ignorancia, el resto de nuestra vida.

			Mi reflexión final sobre el sistema educativo, visto desde la experiencia que he adquirido a lo largo de estos años viajando, es muy clara. Puedo decir que este sistema está obsoleto, se sostiene con los mismos pilares que hace dos siglos, donde no se educa como es debido, donde no nos enseñan a vivir la vida como realmente hay que vivirla, donde nos enseñan a hacer raíces cuadradas, pero no nos forman para saber superar fracasos, donde nos muestran lo que es un hexágono, pero no nos explican cuáles son nuestros derechos humanos, y, en definitiva, nos educan para ganar dinero sin ni siquiera darnos la base de la economía primero.

			También he entendido que en la escuela nos enseñan a aprobar, pero no a aprender lo que realmente la vida nos mostrará tarde o temprano, tampoco nos enseñan qué ser ni motivan nuestras virtudes para enfocarnos en lo que nos gustaría lograr. Así que tenemos que reflexionar como sociedad y ser conscientes de que la educación es la clave del éxito para poder tener una vida plena. Si queremos crecer como seres humanos, debemos de entender algo muy sencillo, y es que, si viajamos con una mente educada, si somos capaces de comprender un pensamiento diferente al nuestro sin tener que aceptarlo, habremos conseguido tener una de las claves para poder viajar y conocer personas increíbles, sin ponernos ningún tipo de límite en nuestro horizonte.

			Es fundamental tener presente que la educación es una de las palabras clave para poder desarrollarnos como personas y, sobre todo, para poder exprimir al máximo cada momento y etapa de nuestras vidas.

			«Aprender en la vida de una manera más sensitiva, donde consigamos que todos los obstáculos o problemas que se nos presenten se conviertan en nuestros mayores aliados o métodos de superación, es una de las claves en la búsqueda de la ansiada felicidad». El Chopillo.
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Niño Indio en Hajipur

			La fotografía capta la felicidad de un niño cuando sabe que tendrá agua un día más, donde no se pregunta qué es lo que pasará mañana, sino cómo disfrutará de ese día pudiendo beber de esa agua que está recogiendo. A veces la felicidad es una emoción tan fácil de sentir que hasta se nos hace difícil a las personas el poder gestionarla de la mejor manera posible. Ya que por regla general no comprendemos el motivo por el cual nos llega con tanta facilidad y somos reticentes a aceptar que algo bueno nos llegue de una forma tan natural a nuestras vidas.

		


OEBPS/image/Imagen1608.jpg






OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/image/Descubriendo-mi-almacubiertav12.pdf_1400.jpg
Descidriends
il

o Trautes de s visjes. poor el wpundo

Memorias viagjeras:
El camino para saber quien eres en realidad

JESUS LADRON SANCHEZ

LLETRAS P>






OEBPS/image/Imagen1617.jpg





OEBPS/image/Imagen1625.jpg






OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg






